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Homenaje al arte.

Hoy engalana sus columnas
“1l Zancudo” con el retrato
de la sefiora Cutara Bernav
GALLIGNANI, la celebrada artista
que ha mantenido en agradables
impresiones al público caraqueño,
el cual, io de ardiente ad-
miracion por su simpático talento,
ha arrojado á sus plantas las flo-
reg mas preciudas de nuestros
verjeles.

Hija de la tierra clásica de la
civilizacion, de aquella naturale-
za pródiga que parece haberreco-
jido en su seno todas las armo-
nías del cielo, no es de estrañarse
que haya nacido con predestina-
cion artística y abrigue un cora-
zon de fuego, templado para re-
cibir las inspiraciones del jénio y
devolverlas convertidas en joyas
de purisimo esmalte..
. A medida que Ja señora Ben.
wau ha ido exhibiendo sus apti-
tudes en las obras de mas fuerza
del repertorió moderno, se ha po-
dido apretiar mejor su excelente
escucla, laperfecta educacion de
su voz, apta para todos los arran-
ques del sentimiento, y eminente-
mente dramática y espresiva, En
las óperas de gran carácter es
dónde ella desplega libremente
sus'alas, y trasmite Á su canto
ese misterioso fluido, sublime e-
manación del alma, con que ani-  

ma y colora la frase musical, do-
te muy preciada que solo poséen
los privilejiados intérpretes del
arte. Si á sus facultades como
cantatriz añadimos el profundo
conocimiento que tiene de la es-
cena ; la facilidad eon. que adap-
ta el jasto, el ademan y la acti-
tud 4 la idea que quiere expre
sar; la movilidad de su rostro
que trasparenta como un espejo
las pasiones humanas con sus bo-
rrascas y serenos cre¡úsculos, jus
to es asignarle un puesto distin-
guido entre las artistas que hau
pisado nuestro escenario, dejan-
do en él una brillante estela de
luz, Ü

Uoneretándonos únicamente á
las olas ejecutadas hasta el pre-
sente, lá siurple enumeración bas:
tará 4 comprobar nuestros aser-
tos. Ln ltuy Bles la vemos ‘ca-
lacterizar la ¿dignida:l y nob'eza
de la reiva, rendida ante las se-
ducciones del amor; en Fuvor:-
ta 4 'a mujer atada á lazos cul pa-
bles que se siente movida á un
afecto mas puro y luchu porre-
habilitarse; en el Trovador acen-
túa de un modo inimitable la
ternura y abnegación de Lvonora,
perseguida por implacable hado;
y ültimamente en Z4crécia mues-
tra los perversos instintos ylas
entrañas de madre e aquella mu-
Jer, tan tristemente cólebre en la
historia. La señora Berwau ha
estereotipado estos carácteres en
las diversas faces que ellos pre-
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sentan, sin descuidar el mas ni-
mio .detalle, y produciendo aquí
el eontraste, allá el eláro-oscuro,
mas allá las fuertes pinceladas,
acullá los toques suaves y melan-
cólicos, y todo con estricta suje-
cion á la estótica del arte.
No de otra manera se esplica

la acojida favorable que ha mere-
cido del ilustrado publico de es-
ta capital, y las espontáneas ova-
cionea de que hasido objeto y
que tan legítimamente h.1 recibido
Si la crítica ha podido descubrir
en la señora Berwau algunos lu.
nares, solo han servido para po:
ner de relieve sus brillantes cua.
lidades, así como los tintes de
sombra contribuyen al efectode
un hermoso cuadro,

Llevailo del deseo de hacerle
cumplida justicia, hemos apunta-
do estas someras consideraciones,
pálidas si se compara la realidad
que las inspira, pero sinceras y
nacidas del mas. puro enfusiasmo,

IAS

Impuesto lo precedente, vamos
á añadir un lauro mas á la fresca
guirnalda que adorna las sienes
de la sra. Berwau, que ha veni-
do á justificar plenamente el con-
cepto favorable de sus  admira-
dores con la representacion de
Mara de Rohan. 108% Zancudo, fer-
viente adorador de lo bello, aso-
cia tambien sus felicitaciones 4
tan distinguida artista.



"UNAFLOR!
Dedicado á la Sra. C. Bernau Gallignant:
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ZUMBIDOS TEATRALES:
 

El cónetadano Público. —; Sa-
breis decirme, buen abonado que
buenos abonos os dé Dios: ; por
qué razon, motivo, interes Ó ade-
lanto del arte, se observa tan des-
metrada la orquesta de la Opera?
£ cin ladeano abonado:
La razon no la he estudiado

Pero acá pura inter nos, —
La canso, ú lo que he sacado,
Nola sabe el Abonado
Sine que la sabe, Dios,

Un entrépito.— Ni el uno ni
el otro han dadoen lo cierto. La
verdad es que para adelantos, no-
sotros, Se ha descubierto pues
(y así sucede en Paris & ), que
miéntras mayor sea el elenco de
la ¿reupe liríque, menor debe ser
el número de los sopla can+llas y
vasca tripas. Ile ahi el tenor de
Ja música del porvenir, Ademas
de que los músicos de Ja orques-
ta ¿de dónde son? ¿de aquí?
Pues, por Jo mismo, están de
sobra, Y lnego que estos no quie-
ren irá tocar sino allá; por lo que
la cosa vale. Majaderos ! Por ver
Ja funcion deberian tocar toda la
noche de balde,
La barra.
Hurra tocones de Carácas,hurra!

Solo entrará al festin
El que traiga templado el con-

( tr. Inijo,
La flauta y el violiii..

¿Por qué será que el Público
tlust aco tiene ahora tanta come
¿on en las palmas que Jas bate á
badajo batiente por enalquierfu-
rore de voce 6 morisqueta lírica ?

Si entra el s/güor tenor: allá
vá la granizada.
«St entra la ¿va y allá con los
tacones.

Si aquel dió gallo; le toca su
turno á los bastones.
. Bi ésta dió. gallina : es el caso
de arrojar ranilletes y tirar som-
breros y prorrumpir en bufidos..
, ber amer de Dios ; cuándo a-
prendemos á dar apinusos 4 lo
bueno, A conmiserar lo que solo
debe serlo y á reprochar lo malo?

Uno de ta claque.— Cuandola
rana erie pelos. y no haya palmo.
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EL ZANCUDO,
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tudo:es de vlicio que ganen por
noche la papeleta de eutrada,

 

—Qué razon Imy, boton de ro-
sa, para que empañes tu natural
color con el feo colorete ?
—Lo» estragos de la jaqueca,

que me tienen muy descolorida,
y el ejemplo de la donna é mo-
bile.

——

¿Quien es aquel Zéeo. de posi-
cion eseultural, de gesto olímpico,
de amonados guantes, que trae 4
la derecha mano enristrado siem-
pre los quevedos (con Q gran-
de), que cuandosuena enla es:
cena un estornudo lírica, inclina
la cabeza como Júpiter en señal
de aprobacion y torna la faz co-
mo interrogando ¿Por qué no a-
plauden ustedes, oli sordos anties-
téticos, oh topas de la melopea ?

——-——

— Y usted, señor forastero, de
por aquí y por allá, ¿ y que bue-
no se estira usted tanto, alarga
así el cuello, se sacude las guede-
jas, tece, respinga la mostachu-
da boeu y se pone à la especta-
elon y] ública comosi fuera un es-
pectáculo ?
— Que ; por q: é me pongoasí ?

Las cosas suyas; porque en mi
tierra dicen: salte un poquito y
te verás alenito. Y el toque es-
tá en que me noten, me. conside:
ren y UU.

—

Oh ! tropa lírica
Oh campos ftulos
de orquesta povere
De Carneis.
Cantad unísovos,
Lin coros rítmicos,

Cantal cien óperas

O un poco más.
La voce límpida

Dad á los eéfiros,
Kl porte típico
Y escultural :
Y aplausos férvidos
Y golpes trémulos
Con varas mágicas
Oireis sonar, o

 
  

 

LAS CUATRO ESTACIONES

Al pid de copudos álamos
Que dau & la tierra sombra
Y oculta en la verde alfombra
(Que cubro su desnudez,

Brota una modesta fuente
Cuyo murmullo sonoro
Cual un armoniuso coro
Mscuchaba en la niñez,

Poco despues, convertida
Ya enarroyo, aquella fuente
Se desliza munsamente
Por un mágico yensil ;
Sólo am.r, paz y ventura

Respira allí la campiña;
Alli te vi, hermosa nina,
De mi vida en el abril.

Más abajo, aquel arroyo

Convertido ya en torrente,
Entre peñas, imponentes
Corre y salta con furor.
De mi vida en el otono

Estuve allí cierto dia,
Y al punto la dicha mia
Se trocó en negrodolor.

Más léjos, soberbio rio
Entre páramos se hunde,
Y joco á poco confunde

Sus aguas:con las del mar.
Cuando termine el. invierno

De mi corta y, triste vida,
lón equel mar confundida
Mi existencia irá 4 acabar,

CrLsu.
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RECORTES.

Unica verdad d > un embustero.
— 0

Dijo á Juan un embustero:
! ! Scorro ! Juan, que me uuero ?
Pero Juan noJe creyó,
Y el embustero espichó.
—Así, necios á mentir,
Mentir siempre el mundo osvea,
Que aunque entónces nadie oscrea,
Direis verdad al morir,

NIEMAND.

 

Imprenva yler pr “Kn. Zancupo.”
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